Eran tres. Tan distintos,pero con una misma condición: los hijos de un difunto magnate,uno de los grandes industriales de la capital. No les faltaba de nada,se permitían el capricho de una vida despreocupada.

Furuto era el hermano más pequeño,tanto en estatura como en edad,cerca de los 17 años,un chico delgado,de aparencia tísica,pelirrojo,con unos hermosos ojs verdes azulados,sus trenzas rojas cubrían parte de su cuello. Era un ermitaño,vivía en una cabaña en la playa,construída con cañizos. Tocaba la flauta y mendigaba unas monedas,era su forma de vivir,aunque no le hacía falta,ya que su posición era excelente.

Después estaba el más sensible de los tres hermanos,Baiorin. Era un violinista genial,participaba esporádicamente en solos con la orquesta de Varsovia y era íntimo amigo de Yoko Kanno. Sin embargo,disfrutaba de una vida bohemía,vagando de café en café en busca de una buena conversación que lo salvase de su soledad. Su primer y único amor,un hombre de 34 años,un poco maduro para él,ya que tenía 21. En un accidente de tren perdió la vida,todo porque deseaba ir a escuchar un solo de violin en la otra punta del país. Baiorin nunca se lo perdonó y se alejó de todos y de su música,desde entonces sólo tocaba en la intimidad de su casa para aflorar su ira,su rabia y su impotencia.

Por último tenemos al más,por decirlo de alguna manera,triunfador de los tres. Renga,cuyo aspecto era recio y desafiante,a través de engaños y ciertos "suicidios" que ocurrieron a su alrededor,logró apoderarse de la empresa de su padre,dedicada a la metalurgía. Su forma despótica de dirigir este negocio,provocó el despido de cientos de empleados,otros sin embargo se tragaron su orgullo y decidieron que no era tan vejatoria la práctica de sexo con otro hombre,al fin y al cabo,era la comida de sus hijos la que estaba en juego y mientras ellos no sufrieran esos abusos,había que resignarse. Actualmente estaba casado con una hermosa estudiante de 19 años,una chica de apariencia bastante inocente y menor razonamiento,ya que no dilucidaba las infidelidades de su marido,que por aquel entonces tenía 27 años.

Sin embargo,estos tres conocieron,aunque nunca le prestaron excesiva atención,a un chaval de instituto,llamado Gary Ozama,que se apodó a sí mismo Garou,ya que pertenecía al equipo de basket de "los Lobos". Un chico de 1,90 m de estatura,excesivamente fibroso,de ojos profundos y tristes,de voz embriagadora,tuvo la desgracia de perderlo todo un día,al enterarse que su padre había sido asesinado y que sus bienes los heredó la gran empresa metalúrgica,ya que según el testamento,esa fue su voluntad. Tras la noticia,su madre despareció y la hallaron entre las víctimas del accidente de tren,donde también el novio de Baiorin perdió la vida. Huérfano,sin nadie en el mundo,dedico su vida a vender su frágil cuerpo a pervertidos que le obligaron a realizar todo tipo de actos impúdicos. Él sabía que detrás de todo esto,detrás de la muerte de su padre,estaba alguien...

Tras haber reunido suficiente dinero,decidí invertirlo para conocer al hermano pequeño de la familia Kinzoku. En aquella playa,desbordada de personas por el día y sin embargo,tan desierta de noche,vivía aquel chaval.

Me dirigí a una cabaña cerca del mar y toqué en la puerta. Me recibió un joven pelirrojo con el torso desnudo,cubriendo su sexo con un pequeño pareo semitransparente.

-¿Eres Furuto?

-¿Y tú quién eres guapo?

-Shisubeki.

-¡Qué nombre tan poco usual!

En ese momento lo besé intensamente. Él no se lo esperaba y me apartó como un acto reflejo,pero en su rubor ví como le gustó.

-¡Qué impetuoso! Me gustas.

Comenzamos a acariciar nuestros cuerpos. Esas manos ávidas de sexo me despojaron de mi pantalón corto y de mi camisa en pocos momentos. Su boca se hallaba mordiendo mis pezones,mientras con sus manos me masturbaba lentamente,disfrutando cada centímetro de mi carne. Pese a que era pequeño,tenía un pene grande en comparación con su cuerpo,era mayor que el mío,unos 24 cm de músculo ardiente. Comenzamos a lamer nuestros sexos,a probar nuestros fluídos más íntimos. Él se colocó mi sexo en su interior y empezó a cabalgar de una manera salvaje,hasta que mi semilla invadió sus entrañas.

-Ha sido fabuloso.-dijo él extenuado.

-Bésame.

Cuando nuestras bocas se unieron en ese beso profundo,mis manos comenzaron a estrangularle,hasta dejarlo sin aliento y con los ojos desorbitados.

Rebusqué en sus cosas,hallé dinero,una dirección (probablemente la siguiente víctima) y unas ropas un poco pequeñas para mí,pero bien apañadas me servirían. Abandoné la cabaña,dejando el gas abierto,para que tuviese un cálido final.

Esta vez fui hacia el norte,donde entre un extenso bosque,cubierto por la neblina que ,húmeda y fría,penetraba en mis huesos,haciéndome tiritar de una manera antes desconocida para mí,nunca había estado en una zona tan gélida.

En esta espesura,divisé una casa de madera,cercana a la ladera de una montaña. Una música,deprimente pero a la vez fresca y llena de candor,la obertura de "El Lago de los Cisnes" de Tchaikovsky. Me adentré en su morada y allí estaba. Rubio,su cuerpo alto ahora demacrado,lucía una sonrisa triste,con un frac,tocando su violin,a la vez que se escapaban de sus ojos dorados unas lágrimas amargas sobre un periódico. "Colisión mortal de dos trenes" rezaba el titular,habían dos fotos,una del accidente y otra de él acompañado de otro hombre. Decidí que estaba sufriendo bastante y preferí adelantar su óbito. Me acerqué a él y le quité su violin,no respondía,carecía de voluntad,estaba sin motivación ninguna,sin apego a la vida. Arrastre su cuerpo inerme,sin voluntad y con todas mis fuerzas lo lancé al vacío.

Me quedé varios días en su choza,llevando una vida apacible y pensando si debería acabar con lo que comencé. Decidí que era demasiado tarde para echarme atrás.

El último de los hermanos vivía en un gran complejo de apartamentos,en pleno centro de la ciudad. Ataviándome bien,gracias al frac que me proporcionó Biorin,pude entrar en él. Tras averiguar donde vivía,conseguí encontrarle y noquearle,luego lo amordacé y lo até a una silla.

Él comenzó a recuperar el sentido.

-¿Por qué mataste a mi padre?

-¿A quién? He matado a tantos...

Le golpeé con mi puño en su mandíbula,bajó un hilillo de sangre.

-El señor Ozama.

-Bueno,el señor Ozama no quiso acatar mis peticiones sexuales un día y fue "despedido",lo mismo que el novio de mi hermano,pobre hombre...

-¿Sabes que en ese tren viajaba mi madre,aparte de otras personas?

-Víctimas de las circunstancias...

Un directo fue a su estómago. Comenzó a sentir arcadas y a retorcerse de dolor. No sabía que seguía en su casa.

-Te voy a rebanar el cuell...ahhhhhhhh!

Noté un frío intenso en mi corazón,me giré y observé como una chiquilla tenía un cuchillo de cocina en su mano. Mi cuerpo perdía mucha sangre y caí al suelo. Ella se dirigío hacia mi victima y la desató,lloraba desconsoladamente. Intentaba incorporarme pero no podía. Aquel hombre cogío su móvil y de pronto,dos hombres muy robustos me introdujeron en una bolsa.

Estuve un rato en un coche,no sabía a donde iba. Sentí que estaba en una cinta transportadora,intenté salvarme pero era inútil. Noté como poco a poco,dos prensas hidraúlicas transformaban mi cuerpo en un amasijo de carne.

